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En la estructura 
arquitectónica del monasterio 
de Tentudía existen múltiples 
elementos que nos hablan del 
momento histórico en el que 
se elaboraron, de su relación 
con estructuras ya 
desaparecidas, o del foco 
artístico con el que están 
vinculados, necesitando todos 
ellos una explicación 
adicional que los ponga en 
valor.  Otras piezas,  por el 
contario, muestran 
explícitamente su valor 
artístico y el espectador se 
siente atraído hacia ellas sin 
necesidad de explicaciones de 
ningún tipo. Una de estas 
piezas, sin duda alguna, es el 
retablo cerámico de la capilla 
mayor de nuestro santuario mariano, obra de arte elaborada por el maestro 
italiano Niculoso Pisano en el siglo XVI para embellecer y dignificar aquel 
espacio. Si el retablo consiguió por entonces atraer la atención de sus 
coetáneos, fue a partir de  su “descubrimiento” en 1881 cuando los 
especialistas  vinieron a resaltar su importancia.   

Se podía pensar, al hilo de lo anterior, que el artístico retablo de Pisano 
estuvo oculto a las vistas de quienes se aventuraban a visitar el aislado 
santuario de Tentudía, por lo que conviene precisar que no fue  así. Lo que 

 
El retablo de Niculoso Pisano en la capilla mayor de la 
iglesia de Tentudía. He aquí su estado después de la  
restauración llevada a cabo entre 1974 y 1977.  
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realmente ocurrió fue que nadie supo darle la importancia que tenía dentro 
de la Historia del Arte hasta que los entendidos en la materia vinieron a 
ponerlo en relieve, reconociendo que era una pieza única en el campo de 
las artes decorativas, y más concretamente en el de la cerámica.  Era 
importante entonces, y sigue siéndolo ahora, porque el  retablo que nos 
ocupa, además de sus dimensiones -3,40 mts. por 2,65 mts.-, fue elaborado 
con técnicas y motivos desconocidos en la geografía peninsular debido a 
que nuestros artistas no habían superado a principios del siglo XVI los 
patrones de trabajo empleados en la Edad Media.  

Sus técnicas no pasaban entonces del procedimiento de la  cuerda seca y las 
combinaciones geométricas en sus dibujos,  por lo que debemos 
imaginarnos la revolución artística que supuso la aparición de Niculoso 
Pisano en Sevilla,  en los años finales del siglo XV, utilizando la técnica 
del dibujo a mano sobre azulejos de superficie plana, previamente 
esmaltados. Si con esta técnica se podía desplegar una rica paleta de 
colores sobre fondos amarillos y  blancos, también quedaron superadas 
entonces las limitaciones a las que se habían visto sujetas las 
composiciones anteriores. A los motivos geométricos se sumaron –a partir 
de la introducción de la técnica importada por Pisano-, los más variados 
repertorios iconográficos con formas naturales, entre las que debemos 
resaltar aquí los motivos vegetales y la figura humana, razón por la que 
Niculoso Pisano pasó a llamarse maestro de “imaginería” 

La presencia de Pisano en Sevilla resultó decisiva en la evolución de la  
cerámica  artística no sólo por la técnica empleada en su elaboración, sino 
por los motivos que importó de su tierra natal, pertenecientes todos ellos a 
una decoración puramente renacentista entre la que destacaremos la 
inclusión de grutescos, como consecuencia directa de la influencia del viejo 
arte romano gracias al descubrimiento, sobre 1480,  de la Domus Áurea del 
emperador  Nerón. Por tanto, el retablo de la capilla mayor de la iglesia de 
Tentudía se elaboró  con la técnica más avanzada del momento al tiempo 
de conjugar la iconografía religioso-goticista con la decoración profano- 
vanguardista de su época, siendo, en opinión de Alice W. Frothingham, de 
la  Hispanic Society of América, la pieza maestra de Niculoso Pisano.  Al 
hilo de lo anterior,   es posible que muchos lectores se pregunten por las 
razones que hubo para que una pieza de tal categoría llegara al santuario 
mariano de   Tentudía. 
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En respuesta a lo anterior, se impone decir que el promotor del proyecto 
fue un  titular de la Vicaría de Santa María de Tudía, llamado Juan Riero, 
natural de Bienvenida (Badajoz), bien situado económicamente. Riero 
tomó posesión de su cargo a principios de  1516, a poco de  terminarse 

unas importantes reformas en Tentudía, e 
instituido un  convento aquí por bula del papa 
León X, emitida  en 1514. Una vez que el 
vicario se hizo cargo del nuevo convento, 
consideró que tanto el viejo retablo de madera 
como el lienzo donde se representaba la leyenda 
de Tudía –origen del santuario- no se ajustaban a 
sus exigencias estéticas y optó por sustituirlos.  

Pero al  tener en cuenta la climatología adversa 
que reinaba en Tentudía para la madera y la tela, 
así como la poca luz que entraba en la capilla 
mayor por el estrecho ventanal que la iluminaba, 
buscó soluciones alternativas y las encontró en 
la cerámica. Es muy posible que esa búsqueda 

de soluciones interviniera el  prior del convento de la Orden de  Santiago 
en Sevilla, y que fuese éste quien pusiera a Riero en contacto con el 
imaginero Pisano, quien ya había trabajado en la ciudad del Guadalquivir 
para la Corte y para la Iglesia.  

 El vicario Juan Riero se desplazó a Sevilla a finales del invierno de 1518 y 
después de conocer el trabajo de Niculoso Pisano se inclinó abiertamente 
por encargar la obra que necesitaba al artista italiano, al tiempo de afrontar 
el coste de la misma de su peculio personal para evitar las ataduras 
dinerarias o limitaciones iconografías que los superiores de la  Orden 
pudieran imponer a su programa. El religioso santiaguista quedó libre así 
para trazar el esquema  ideológico que pretendía, incluyendo su propia 
figura dentro del conjunto iconográfico sin distorsionar el mensaje religioso 
que transmitiría el retablo, por ser la máxima autoridad del convento donde 
se iba a  instalar.  

Contemplando el retablo de Tentudía, se puede decir hoy que el parlante  
programa iconográfico que buscaba el vicario Juan Riero respondía 
fundamentalmente a una función didáctica, en la que lo espiritual se 
mezclara con lo terrenal y tuviera como epicentro del conjunto la hornacina  

 
Considerando que Niculoso 
Pisano conoció personalmente 
al vicario Juan Riero, puede 
que el artista aprovechara la 
escena para retratar al religioso 
santiaguista. 
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donde se veneraba la imagen de Santa María de Tudía.  Tales directrices 
debieron ser expuestas al artista y así, tras llegarse 
a un consenso entre Riero y Pisano,  dispusieron  
ambos que el visitante del santuario encontrara en 
la calle central del retablo, alrededor de aquella 
hornacina y a primer golpe de vista, el simbólico 
árbol de Jesé para explicar  la genealogía de la 
Virgen, cuya imagen aparecería  con el niño Jesús 
en sus brazos en lo alto de dicha hornacina, 
espacio rectangular rematado por un dosel 
sostenido por ángeles. En esta línea didáctica, se 
debió acordar también que la calle central del 
retablo, en toda su anchura, quedara rematada por 
un Calvario en el que la figura del Crucificado se 
elevara por encima del resto de la escena hasta 
penetrar en la caja de la pulsera. 

 

Enmarcando esta calle central organizaron dos calles laterales; en la del 
lado del Evangelio, y de abajo arriba, quedaría recogida la escena de la 

leyenda de Tudía –con el maestre Pelay Pérez 
Correa en actitud orante y mirando a la 
Virgen- y otras dos escenas relativas a la vida 
de María: Nacimiento y Anunciación. 
Coronando esta calle se dispondrían motivos 
santiaguistas alusivos al reino de León, los 
cuales habían de  repetirse  en lo alto de la 
calle del  lado de la Epístola. En ésta se 
contemplarían, de arriba abajo, otras dos 
escenas marianas como la Purificación y la 
Asunción, para terminar en el nivel inferior 
con otra escena donde se representara al 
mismo vicario en actitud orante y mirando a 

la Virgen, secundado por dos religiosos de su convento. 

  

 
El árbol de Jesé rodea el 
espacio de  la antigua 
hornacina –hoy tapada- 
donde se veneraba la imagen 
medieval de Santa María de 
Tudía. 

 
Así representó Pisano la escena del 
milagro de Tentudía. 
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 En este orden de cosas se dispuso igualmente que la heráldica santiaguista 
figurara también en el banco del retablo, representada por tres cruces 
estratégicamente  
distribuidas, dejando las 
pulseras y el resto de la 
superficie de la bancada  
para que el artista italiano la 
cubriera con motivos 
profanos –modernos, pero 
profanos- entre los que 
aparecería la  cartela con el 
nombre del autor y la fecha de elaboración de la obra.  

Al igual que hubo de consensuarse entre donante y artista el despliegue 
iconográfico del retablo de Tentudía, se ajustó igualmente el precio del 
mismo en la ciudad de Sevilla el día 17 de marzo, según consta 
documentalmente. Así conocemos que cada azulejo costó 10 maravedíes, y 
aunque no se hable en el contrato del número de azulejos que compondrían 
la obra, al saber que la misma está compuesta por 616 piezas y que el 
vicario adelantó entonces cinco mil maravedíes, resulta  lógico que el 
artista se comprometiera por escrito a finalizarla en el plazo de tres meses.  
Teniendo en cuenta esto último, el retablo se hubo de instalar  aquel mismo 
verano con el fin de que se contemplara en todo su esplendor  el día 8 de 
septiembre, con ocasión de la feria que anualmente se celebraba en el 
santuario mariano el día del nacimiento de Santa María.    

Niculoso Pisano murió en 1529 y su hijo no alcanzó el renombre del padre; 
Juan Riero, por otra parte,  fue desplazado de la titularidad de la Vicaría de 
Tudía en 1532. Así que, con el paso  del tiempo, la  importancia del retablo 
se fue olvidando y por ello no  sorprende que en 1870,  para asegurar la 
hornacina externa que protegía la imagen de la Virgen -por esta fecha de 
talla barroca en sustitución de la anterior talla medieval-, se horadara el 
retablo cerámico de Pisano dañando alguna de sus piezas. Unos años 
después, el retablo fue “descubierto” por el sevillano José Alonso Morgado 
y la noticia llegó a las autoridades académicas sevillanas, quienes  
informaron del valor artístico de la obra a la Real Academia de la Historia 
y también a la de Bellas Artes de San Fernando, instituciones que lo 

 
He aquí la cartela donde figura el nombre del autor y la 
fecha de la elaboración del retablo de Tentudía. 
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pusieron en conocimiento de la Comisión  Provincial de Monumentos de 
Badajoz.   

Siendo conscientes los académicos extremeños de que el retablo cerámico 
de la iglesia de Tentudía era  un valioso  ejemplar del arte occidental y, 
desde luego, único  en Extremadura, trataron de protegerlo; pero el 
emplazamiento del santuario mariano -situado en la cima de la montaña 
más alta de la provincia de Badajoz-, jugaba abiertamente en su contra. Por  
esta razón su restauración no pudo acometerse hasta 1974,  después de la 
construcción de la carretera que enlazaba con Calera de León.  

Conocido lo anterior, teniendo en cuenta que en este verano de 2018 se 
cumplen quinientos años de la instalación de retablo de Niculoso Pisano en 
el santuario de Tentudía, y que todavía se conserva en su lugar original,  un 
grupo de instituciones de los más variados  ámbitos -aunadas todas ellas en 
la puesta en valor de tan notable pieza artística-, pretenden llevar a cabo 
una serie de actos culturales que contribuyan al conocimiento y difusión de  
cuanto ha rodeado, histórica y artísticamente hablando, al retablo de   
Niculoso Pisano en Tentudía. 

 

Si se está interesado en conocer más sobre la materia, consulte la 

bibliografía mostrada en el siguiente enlace: 

 https://uned.academia.edu/ManuelL%C3%B3pezFern%C3%A1ndez 
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